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> ificil empeño es dirigir la pa- 
£ labra á concurso tan escogido 
1 y venerando: es empresa co- 
* losal si hubiera de llevarse á 
cabo con la dignidad que ecsige la imponente 
presencia de clases tan respetables y de varo¬ 
nes tan distinguidos en todos los ramos del 
saber. Pero si tan árdua es la tarea, y el des- 
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empeño de gigantes ¿cómo tiene un pigmeo la 
audacia de aceptarle? 

¿ M\A«Añs 'we,, ^wator ¿oda subida coAma, 

AuUt Aot «prftcms, ^cvm W\wrm, VotyuÁ? 

¿®saré yo despegar mis labios ante uno 
de los cuerpos mas doctos de la España, ante 
la Universidad de Zaragoza de siempre gloriosa 
siempre esclarecida nombradla? Pero ¿qué haré, 
Señores, si media un precepto, y este trae 
consigo una obligación indeclinable? La obe¬ 
diencia es un deber. 

Yo no puedo ciertamente en esta ocasión so¬ 
lemne ofrecer una muestra de erudición y de 
elocuencia: las fuerzas intelectuales me faltan, 
y las físicas no me sobran. Una consideración 
me alienta, vuestra voluntad propicia , Señores, 
vuestra indulgencia, que vigoriza mis poten¬ 
cias, agranda mi fantasía y consiente que ad¬ 
quieran a mi vista proporciones gigantescas los 
objetos de mi culto literario: glorias del saber 
antiguo, glorias del saber moderno, y una mano 
feliz que en el nuevo Plan de Estudios ha sa¬ 
bido ENLAZAR OPORTUNAMENTE LO VIEJO CON LO 

nuevo: este es mi tema: 

„Non nova fert sie lex, véteruno monumenta Soph&rtim 
Ul péreant: prsefcrt, néctere pritca novis.” 

Hay genios superficiales faltos de luz y sobra¬ 
dos de presunción que miran con irritante des- 


den á esa antigüedad prodigiosa cuyas obras 
no han saludado, y tal vez ignoran su ecsis- 
tencia. Para ellos todo lo antiguo es desprecia¬ 
ble: lo nuevo solamente es digno de nuestros 
cultos. Hay por otra parte caracteres tenaces y 
protervos que miran con ceño ó con la sonrisa 
del desprecio los adelantamientos modernos. 
Para esta clase, también lastimosamente preo¬ 
cupada, solo lo antiguo es respetable: lo nuevo 
quimérico y peligroso. Un termino medio , Se¬ 
ñores : á mí la docta antigüedad me inspira un 
sentimiento de admiración y de asombro: pero 
al mismo tiempo el estado actual de algunas 
ciencias y el refinamiento á que han llegado 
ciertos ramos del saber, me complacen sobre¬ 
manera y me anuncian un porvenir, preñado 
de gloria y fecundo en esperanzas. 

Proclaman los unos el mérito de la antigüe¬ 
dad y ornan con laurel la frente de sus héroes: 
estoy de acuerdo: pero dejadme también tejer 
guirnaldas en loor de los modernos. Arreba¬ 
tados de un ecsagerado cosmopolismo can¬ 
tan los otros por el rápido vuelo que toman 
las ciencias naturales con aplicación á las artes: 
al considerar que el mundo toca el apogeo de 
su prosperidad, gozemos , dicen, y gozan, y el 
entusiasmo hierve en su pecho, sus ojos cen- 
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lellean de regocijo, sus arterias se oyen latir, 
su mano pulsa el laúd, y en sus labios resue¬ 
na el eco de la victoria. Enhorabuena: can¬ 
temos: pero dejadme también templar mi ruda 
lira y entonar himnos en gloria del saber an¬ 
tiguo : dejadme que rinda el homenage de mi 
veneración al profundo saber de los siglos que 
pasaron; y advertid que no soy yo solo quien 
se postra ante esas aras: es la Europa moderna 
y el gobierno de S. M. C. que dando un esclare¬ 
cido testimonio de imparcialidad y de justicia, 
ha sabido hacerla muy cumplida alo antiguo y á 
lo nuevo: néctere prisca novis. 

Prescríbense en el Plan é incülcanse en el Re¬ 
glamento estudios importantísimos que la crítica 
ligera de algún escritor novel calificó ya de ex¬ 
temporáneos en 1845. ¡Error muy torpe! El estu¬ 
dio de las lenguas muertas, del Griego, del He¬ 
breo, del Árabe, del Latín, la antigua Literatura, 
ciertos ramos de la Metafísica, el resumen his¬ 
tórico de la antigua y nueva Filosofía, las leyes 
de la vieja Roma y otros del mismo género, son 
hoy estudios Europeos, porque no hay hombre 
medianamente docto que no esté convencido de 
su necesidad, indisputable. No caducaron, no, 
estos estudios, ni los idiomas precisos para lle¬ 
varlos a término con todo el grado de perfección 
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posible. Mas ¡se les denomina lenguas muertas ! 
Sí, en cuanto no son hoy el lenguage común de 
las naciones: pero ¡ muertas en cuanto á ser ex¬ 
temporánea la prescripción de su estudio! No, 
no muertas: llamadlas mejor inmortales: solo 
podrían descender á la lobreguez de la tumba, 
cuando la ignorancia asentase su trono sobre la 
faz de la tierra, solo se apagaría su luz, cuan¬ 
do el globo se viera envuelto en las tinieblas 
del cahos. 

Sin esos idiomas ¿cómo pudiera facilitarse á 
la juventud estudiosa el acceso á las fuentes pri¬ 
mitivas del saber, á esos perennes manantiales 
de lo sublime y de lo bello? ¿Cómo se la pu¬ 
diera colocar en posición de conocer por sí 
misma aquellos tipos de perfección, aquellos 
Filósofos profundos, aquellos Historiadores ga¬ 
llardos , aquellos Poetas insignes, aquellos 
Oradores eminentes, que por la agudeza de 
su ingenio los unos, por la facundia de su ima¬ 
ginación los otros, y todos por el rico caudal 
de sus ideas, han adquirido tal prez y tan glo¬ 
rioso renombre y conservádole con creces al 
través de tantas y tan diversas generaciones y 
en el seno mismo de la desolación y las catás¬ 
trofes? Sin la lengua Griega ¿cómo podrá pe¬ 
netrarse en los arcanos de la Filosofía, ni apre- 
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ciarse en su justo valor las obras estupendas de 
Solon, y de Tales, de Pitágoras, de Plutarco, de 
Diógenes y Platón? Pero ¿qué de útil, qué 
de positivo podríamos hallar en estas produccio¬ 
nes? ¡Qué! La Lógica, la Moral, los éstu- 
dios Metafísicos, los elementos de la Legisla¬ 
ción Universal, y mas diré, la clave para nue¬ 
vos adelantamientos en la Historia natural, en la 
Astronomía y en la Física. ¿Quién 'diría que 
aquellos estudios han dado á la moderna As¬ 
tronomía luz para descubrir el recóndito, el 
misterioso fenómeno sobre la diminución su¬ 
cesiva de oblicuidad en la Eclíptica, secreto co¬ 
nocido ya por los astrónomos del Egipto, y 
consignado en los monumentos que nos han 
quedado de la Grecia? ¿ Quién diría que de allí 
proceden los medios de medir las distancias de 
los cuerpos celestes, su diámetro respectivo y 
la magnitud de sus órbitas? ¿Qué Copérnico no 
inventó sino que sacó de la tumba y del ol¬ 
vido la esencia de su sistema planetario, y que 
las matemáticas, el ídolo de los Filósofos mo¬ 
dernos, no deben tal vez menos á los Griegos 
que á nuestros mas sublimes analíticos? ¿Sonará 
esto á paradoja? Pues lo lia pronunciado un 
oráculo, el inmortal Leinitz, y dirá lo propio 
quien fije la atención en los asombrosos in- 
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ventos de Archimides, en la Geometría analí¬ 
tica primordial y en el origen de las seccio¬ 
nes cónicas indicadas ya en la escuela de Pla¬ 
tón. Y ¿no podría aun esplotarse aquella mina? 

La Medicina también paga su tributo á Hipó¬ 
crates, ¿Galeno, yáEródico que se hizo célebre 
por haber aplicado al uso de la lacultad el arte 
de la Gimnástica, prescrito hoy entre nosotros 
por la vez primera en el Plan general de ins¬ 
trucción pública. 

En orden á los Poetas nada podré decir que 
no conozca tan ilustrado auditorio. Bastara re¬ 
cordar que la Poesía épica, lírica, trágica, didas- 
cálica llegaron en la Grecia á tanta altura, que 
la mayor alabanza, la mas delicada que suele 
hoy tributarse á los modernos, consiste en haber 
sabido imitar á los antiguos, con especialidad á 
Homero, Píndaro, y Esiodo, que no desplegaron 
sus alas sino para remontar su vuelo á las re¬ 
giones celestes. 

Sin la lengua Latina, ¿ cómo podrían sabo¬ 
rearse las bellezas de Lucrecio y Juvenal, de 
Horacio, de Marcial, de Ovidio y del célebre 
Mantuano que tan elevado y bien merecido 
asiento ocupa en el Parnáso, y las inmortales 
producciones de Marco Tulio que supo reunir 
la sutileza de Lisias, la suavidad^de Isócrates, 
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la plenitud de Remóstenes y la abundancia de 
Platón? Y ¿cómo podríamos apreciar en Séneca 
la sublimidad de las sentencias, en Salustio la 
íluidez de la narración, y la elocuente sencillez 
y negligencia inimitable en los comentarios de 
César? Y ¿se preguntará aun, á qué fin el Plan 
y Reglamento reiteran con tal empeño el es¬ 
tudio de este idioma? 

Sin la lengua Hebrea, las páginas sagradas, 
ese modelo inapreciable de sabiduría y de elo¬ 
cuencia, no pueden consultarse en su texto ori¬ 
ginal, y ni el Teólogo podría contestar á las 
argucias del sofista basadas en cavilaciones ri¬ 
diculas sobre la genuina significación de las pa¬ 
labras , ni el Filósofo, ni el Orador, ni el Poeta 
podrían beber en ese rico manantial de subli¬ 
midad y grandeza. Allí bebieron los sábios, y 
de alli sacaron las ideas mas profundas y los 
sentimientos mas elevados que afectan el co¬ 
razón, le conmueven y le elevan á una altura 
indefinida, el gérmen fructífero de la confra¬ 
ternidad heroica y su misterioso magnetismo. 
Los Oradores se anegan en ese piélago de luz, 
y á los mejores Poetas, que han podido leer 
con fruto el texto original, la cítara se les ha 
caído de las manos, porque no es dado á la 
criatura remontar su vuelo á esa región inac- 
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cesible. Habla allí la sabiduría del Eterno, y 
enmudece la ciencia del mortal: retumba la 
voz del Cielo, y la tierra tiembla y calla: el 
mimen de la persuasión está sentado en los la¬ 
bios del Profeta, y cuando habla el inspirado, 
de su boca no sale una voz: rompe el trueno, 
y su palabra es el rayo: es á la vez la ira de 
Dios que toca los montes y humean , y que 
enviando su aliento abrasador sobre los Impe¬ 
rios de la tierra los devora como una paja: 
quien habla es la Omnipotencia, es el Ser de 
la pujanza, que manda y es obedecido: á los 
hombres, que se postren; á los siglos, que mar¬ 
chen; á los astros, que hagan alto; á los des¬ 
tinos, que se cumplan: es en fin la inmortali¬ 
dad enfrente del polvo y de la nada. Dígase 
ahora si los autores del Plan han obrado con 
acierto, prescribiendo este idioma no solo al 
Teólogo en dos años consecutivos, sino también 
al Literato en las secciones de la facultad Fi¬ 
losófica. 

Sin la lengua Arabe, en fin, no estaba com¬ 
pleta la enseñanza: pues ¡ qué! ¿ para su debi¬ 
do complemento se necesita el idioma de esa 
obscura península de la Asia, de ese pais bár¬ 
baro, lóbrega mansión de la ignorancia? Callad, 
críticos impertinentes. No hablo yo de la Arabia 
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errante bajo la informe dominación de los Califas 
primitivos, ni de la Arabia moderna en su con¬ 
dición abyecta y humillante: hablo de la Arabia 
de Almanzor y de Almamon, qne supieron con¬ 
vertir á Bagdad en el emporio de las ciencias, 
y que reuniendo la gloria de las letras al esplen¬ 
dor de las armas, hicieron que el mundo ente- 
tero, ó hasta entonces conocido, contribuyese 
á la cultura de los Árabes. Aqui en España hay 
un motivo especial para no abandonar el estudio 
de este idioma. En su cultivo interesan las artes 
no menos que las ciencias. ¿ Las artes ? Sí: veis 
esos monumentos ante los cuales vacila el juicio 
del observador inteligente, entre la gallardía 
del pensamiento y el esmero de la ejecución, 
y esos modelos inimitables que dan las escava- 
ciones modernas, y esos artefactos preciosos que 
todavía se conservan ? Pues bien: legados son 
en su gran parte de la pericia y gusto de los 
árabes. ¿Las ciencias? También; ¿No recordáis 
(jue estas lograron en España dias esplendentes 
bajo el inílujo de aquellos conquistadores y las se¬ 
tenta bibliotecas abiertas á un tiempo en la Pe¬ 
nínsula , y las academias arábigas y otros ele¬ 
mentos análogos? Las ciencias y las artes deca¬ 
yeron, es cierto, por un efecto natural de las vi¬ 
cisitudes humanas: pero ahi quedan.sus vestí- 


— 15 — 

gios. Examinadlos, y vereis como arrojan un 
torrente de luz sobre la historia, resuelven pro¬ 
blemas muy complicados y contribuyen podero¬ 
samente á la perfección de los conocimientos 
humanos. 

Y ¡esas leyes Romanas con que el Reglamento 
ocupa á los juristas en el espacio de dos años, 
como si sobrase el tiempo, y no hubiera otros 
estudios de un interés capital! Callad, cen¬ 
sores sistemáticos, sellad vuestro labio y doblad 
vuestra rodilla ante el mérito incontrovertible 
de esa legislación eterna. Hija de la razón, no 
es el tiempo su medida. Los pueblos á quienes 
se diera, pasaron: polvo son aquellas genera¬ 
ciones : yacen las siguientes en el fondo del se¬ 
pulcro : el imperio se desplomó: solo nos res¬ 
tan escombros: aquí un torreón ennegrecido, un 
monumento de gloria: allí un recuerdo aterra¬ 
dor, y en todas partes la imagen pavorosa de 
la muerte: pero su legislación en pié queda, 
inmóvil como la pirámide en las vastas sole¬ 
dades del Egipto. Ni la acción destructora de 
los siglos, ni la perdurable veleidad del ca¬ 
pricho y de la moda, harán jamás que des¬ 
aparezca en la memoria y aprecio de los sá- 
bios. Siempre consultarán con respeto ese orá¬ 
culo de la justicia, ese tipo de la razón y laequi- 
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dad en los antiguos, sin descuidar por eso lo 
que reclama la cultura y civilización de los mo¬ 
dernos, sabiendo poner en saludable contacto lo 
viejo con lo nuevo: néctere prísca novis. 

Pero pasemos á lo nuevo que es el segundo 
estremo de tan laudable consorcio. No pudie¬ 
ron ya contentarse Gobiernos anteriores con 
una Lógica de tan complicado y estéril mecanis¬ 
mo, con una Física reducida á sutilezas peri¬ 
patéticas, con una Metafísica profundas!, pero 
impregnada de cuestiones impertinentes: absor- 
vía mucho tiempo, y el tiempo es breve. Era 
pues necesario simplificar estos estudios y dar 
una latitud mayor al de las Matemáticas, dis¬ 
tinguiendo , como lo hace el Plan vigente, en¬ 
tre los jóvenes que solo necesitan la parte 
elemental para todas las carreras, y los que de¬ 
dicándose á la nueva facultad de Filosofía, de¬ 
seen la Mecánica racional y los Cálculos su¬ 
blimes. Asi podrán generalizarse los excelentes 
métodos modernos y esas operaciones analíti¬ 
cas que han reemplazado á la complicada inves¬ 
tigación de los antiguos, y los estudios astro¬ 
nómicos elevados á perfección tan alta por los 
nuevos instrumentos, por los métodos de ob¬ 
servación , por la mayor exactitud de las teo¬ 
rías sobre los movimientos lunares y refraccio- 
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nes astronómicas, y por otros fenómenos que 
han venido á descubrir observadores modernos. 

La Historia natural ocupa en nuestro Plan 
un lugar muy distinguido: ni puede menos de 
ser asi en una época en que los Naturalis¬ 
tas sumerjiéndose en lo profundo del piélago, 
han presentado á nuestra vista mil y mil ob¬ 
jetos que la naturaleza gustaba tener ocultos 
bajo el velo de las ondas; y corriendo por 
montes y valles, y bosques, y campos, y der¬ 
rumbaderos, y surcando los mares, y desafian¬ 
do a la tormenta han puesto el pie en la cor¬ 
dillera de los Andes y recorrido el otro emis- 
ferio del Planeta que habitamos, donde la na¬ 
turaleza disputa la fecundidad á la imaginación 
del hombre dejando atrás todas sus concep¬ 
ciones, y la han sabido arrancar secretos im¬ 
portantes. 

Se hizo al Plan de 1845, y se habrá hecho 
al Plan vigente un cargo inmerecido; en los es¬ 
tudios preparatorios ¿ á qué conducen la Historia 
natural y la Física para el Jurista, y el Teólogo? 
Útiles al Jurista, respondo yo sin vacilar, y ne¬ 
cesarios al Teólogo: al Teólogo sí, porque atra¬ 
vesamos un siglo en que perdiendo su inten¬ 
sidad las controversias dogmáticas, se ha pre¬ 
tendido combatir al Cristianismo con la Historia 


— 16 — 

natural y con la Física. Se ha querido sujetar á 
Dios al crisol y al microscopio; nada se ha 
omitido: todo se ha consultado para desvir¬ 
tuar la Fé en los libros santos, las antigüeda¬ 
des de las naciones los descubrimientos de la 
Química, las leyes de la naturaleza, las revo¬ 
luciones del globo, su superficie y sus entrañas. 
Se ha apelado al cielo y á la tierra y al abis¬ 
mo de los mares. Si el Egipto envió sus 
constelaciones y el Oriente sus tablas crono¬ 
lógicas, la Historia natural y la Geología han 
hacinado argumentos al parecer incontestables. 
Pero continuadas las investigaciones, profundi¬ 
zados los estudios y desmentidos ciertos hechos, 
se gastaron ya reputaciones usurpadas que han 
venido rodando al fango de la ecsecracion: el 
Cristianismo triunfó por confesión de los Sabios 
y las decantadas dificultades se han convertido 
en pruebas inconcusas de un dogma que no su¬ 
cumbe, pues que tiene por cimiento á la ver¬ 
dad, ya la razón por apoyo. Mas como el ata¬ 
que pretendía fundarse en las ciencias físicas la 
defensa no puede confiarse al Teólogo que ca- 
Vezca de este estudio. Los autores del Plan en 
esta parte han consultado los intereses de la 
Religión, y de la Patria. 

Otiles al Jurista; porque en lo civil y crimi- 
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minal se cruzan incidentes que no pueden ana¬ 
lizarse sin algunos rudimentos de la Historia 
natural y de la Física; porque la Medicina legal 
es inaccesible á quien no conozca la Fisiología 
y posea algunos conocimientos anatómicos, y fi¬ 
nalmente porque siendo indisputable la ventaja 
de quien sepa ataviar sus razonamientos en el 
foro con las galas de la elocuencia, y pensar 
y pintar aun mismo tiempo, mal podrá ejecu¬ 
tarlo quien desconozca la naturaleza y sus en¬ 
cantos. Ella es quien suministra esas metáforas 
atrevidas, esas gallardas imágenes que tanta efi¬ 
cacia y tan irresistible poderío comunican á la 
palabra del hombre. Digo estopara que los jó¬ 
venes que hoy se dedican á los estudios prepa¬ 
ratorios, no miren con fria indiferencia asig¬ 
naturas importantes, sin cuyo ausilio no podrían 
jamás tocar el ápice de la perfección en sus 
carreras respectivas. 

Otra ventaja muy atendible por cierto ofrece 
el estudio de la naturaleza: aqui está: Invisibilia 
Vei per ea, quee facía sunt , intellecta conspiciuntur. 
¿No pretendéis ser ni Teólogos, ni Módicos ni 
Juristas? No importa. ¿Sois hombres? Basta. De¬ 
ber del hombre es conocer á Dios: deber del 
hombre es adorarle. ¿No habéis esperimentado 
las profundas sensaciones que excita el conjunto 
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( le la naturaleza y la prolijidad de sus detalles? 
Y en un momento de entusiasmo ¿no ha oscilado 
vuestro corazón, arrancadose del pecho, y vola¬ 
do al seno del Eterno? Al considerar la estruc¬ 
tura admirable y combinación asombrosa de los 
elementos en el cuerpecillo del insecto: los in¬ 
sondables arcanos de la reproducción en los seres 
animados y en las plantas: la inmensidad del 
Occeano y los vivientes infinitos que lo pueblan: 
lasólas agitadas por la tempestad que braman de 
corage, chocan, se estrellan y deshacen las unas 
con las otras: una noche salpicada de estrellas, 
y otra cubierta de nubes y tinieblas: los globos 
luminosos que en concertado y magestuoso mo¬ 
vimiento recorren los espacios de la inmensi¬ 
dad, y trazan en el hermoso azul del firmamento 
con caracteres de fuego el nombre del Excelso: 
al considerar estos y otros espectáculos, no hay 
hombre de talento que no eleve su corazón y 
su mente al Criador. Newton, Descartes, Leinitz, 
Bufón descubrían sus cabezas augustas ante la 
Magestad de Dios, con cuyos atributos inefables 
tropezaban reverentes en cada una de sus inves¬ 
tigaciones, y en todas las horas del dia y de la 
noche. Quien estudia profundamente la natura¬ 
leza no pnede ser impío , y la sociedad [interesa 
en que .desaparezca de su seno esta raza imbécil, 
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ignorante y temeraria. A este laudable objeto 
conduce de seguro el estudio detenido de las 
ciencias naturales. 

En el artículo segundo del Plan vigente se 
hace mérito de la Gimnástica. Esta novedad 
podrá parecer estraña á quien ignore las útiles 
aplicaciones que ofrece aquel estudio en los di¬ 
ferentes ramos de la Gimnásia Militar, Médica y 
Civil. 

En lo militar ofrece una celeridad prodigiosa 
aun en las marchas de la infantería, y una agi- 
lidad admirable para salvar los fosos, tomar 
trincheras, asaltar los muros, trepar á posicio¬ 
nes inaccesibles, atravesar torrentes, transpor¬ 
tar los trenes , construir rápidamente reductos, 
parapetos y baterías en puntos donde la na¬ 
turaleza de mil maneras lo resiste, y en fin 
vencer cuantos obstáculos opongan aquella y 
el arte al designio de los combatientes. 

La Gimnásia Médica bajo el aspecto de la 
Hygiéne hace dueña á la profesión de un sin¬ 
número de medios para conservar la salud 
en todas las edades, sexos, y temperamentos; 
y bajo el aspecto de la Terapeútica abre un 
campo ameno para el tratamiento y curación 
de males muy tenaces que frecuentemente re¬ 
sisten á los sábios resortes de la Medicina, 
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Venció indisputable la eficacia de los movimien¬ 
tos musculares para prevenir ó hacer menos 
violento el acceso en determinada especie de 
protervas afecciones. 

La Gimnasia Civil hace al ciudadano fuerte, 
firme, ágil, veloz, enérgico y resistente para 
soportar sin menoscabo de su salud un trabajo 
industrial, largo y fatigoso, haciendo al hombre 
mas útil para sí, para su familia y su patria, y 
deduciéndose de todo esto que no es inoportu¬ 
no el haber prescrito ese estudio en algunos es- 
tablecimientos. 

Es también digno de elogio el haber man¬ 
dado repetir ó continuar en dos cursos con- 
secutivos ciertas clases de importancia reco¬ 
nocida , y sobre todo la magnífica idea de que 
en tres años se repita la Moral y RELIGION; 
porque sin Religión no hay costumbres, y sin 
costumbres no hay sociedad posible. Ninguna 
Moral hay pura sino halla en Dios su com¬ 
plemento. La Moral sin Religión es un oto¬ 
ño sin frutos, un invierno sin abrigo. Yo 
repruebo toda filosofía que ahogue la virtud en 
el corazón del hombre, en lugar de hacerla su¬ 
bir hasta Dios, única fuente de la vida. La Mo¬ 
ral por sí sola, es verdad, eleva al hombre, sí: 
pero le deja en la tierra, bien inferior por cierto 
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ála altura á que le elevó Platón, el casi inspirado 
precursor del Cristianismo. 

En orden á la Teología, sus inmutables asig¬ 
naturas han sido sabiamente enlazadas con los 
Estudios Apologéticos modernos; y en esta fa¬ 
cultad como en la de Jurisprudencia, que con 
la importante Legislación de la antigua Roma 
abraza el derecho público Español y la Econo¬ 
mía política de las escuelas mas recientes, se ha 
verificado el apotegma: néctere prisca novis . 

Siento, Señores, que otros objetos dignos de 
encomio y que también encierran el Plan y el 
Reglamento, no tengan cabida en los estrechos 
límites de una oración inaugural: la estabilidad 
y fijeza que ofrece un Plan circunscrito á bases 
generales y de donde se ha sabido eliminar 
todo lo parcial, instable y reglamentario: la 
condiccion del Profesorado notablemente mejo¬ 
rada: la severidad de la disciplina académica ase¬ 
gurada con precauciones exquisitas; la oportu¬ 
nidad de los premios y las penas: el castigo de 
la blasfemia que ultraja la Magestad del Criador: 
algunas modificaciones útiles de lo anteriormente 
mandado: el habér dispuesto que los Juristas 
estudien la Historia y Disciplina de la Iglesia 
precisamente á continuación de las Instituciones 
Canónicas: el haber trasladado los Códigos Es- 
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panoles al G.° curso poniéndole en contacto con 
la Teoría de los procedimientos y la Práctica 
del Foro: el haber señalado parala Teología dog¬ 
mática en su parte especulativa, ya que no dos 
anos, uno entero y aislado sin el embarazo de 
otras asignaturas: el haber creado tantos elabó¬ 
ratenos y gabinetes para el estudio práctico de 
la Física esperímental y déla Química: todos estos 
puntos serian materia de un largo panegírico: 
pero no es posible habiendo resuelto ceñirme 
a la amplificación de un solo pensamiento. 

„Non nova fert sic lex, véterum monumenta soph&rum 

Ut péreant: prasfert, néctere prisca novis.” 

Señores Catedráticos: notad el estado de fe¬ 
cundidad en que se encuentra hoy la mente hu¬ 
mana y los grandes esfuerzos que esta circuns¬ 
tancia reclama de nuestro celo y decoro. Los 
reclaman también la Patria al conferirnos este ma¬ 
gisterio, los padres al enviarnos sus hijos, y esa 
generación naciente que nos llega ansiosa de sa¬ 
ber. Enseñémosla a uní-tiempo la ciencia y la 
virtud, cooperando á la grande obra de propagar 
la luz y rectificar la moral, y constituyendo una 
escuela Española de formas características en que 
refleje el espíritu del Pais, y que á su tiempo 
pueda presentar á las escuelas estrangeras una 
serie de hombres famosos, distinguido ornamento 
de su patria. 
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Jóvenes aprecíables: cooperad por vuestra parte: 
el Reglamento os señala recompensas honoríficas 
al paso que provechosas: otras mayores os pre¬ 
para la Patria reconocida para el fausto dia en 
que pueda estampar dignamente vuestros nom¬ 
bres en el glorioso registro de los sábios.. 

Dignísimas Autoridades, Corporaciones ilus¬ 
tres, elevados Funcionarios, proteged: Decanos, 
velad: Maestros, enseñad: Discípulos, aprended: 
yo os lo ruego : mi súplica es ferviente: hacedla 
también eficáz: la satisfacción será mia: la glo¬ 
ria será vuestra. «=iie dicho. 
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